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			Para todas aquellas personas 
que me hicieron enamorar de la poesía: 
gracias por tanto, 
gracias por ser diluvio.

			Del lat. diluvium.

			
					m. Inundación de la tierra o de una parte de ella, precedida de copiosas lluvias.

					
m. por antonom. Diluvio universal con que, según la Biblia, Dios castigó a los hombres en tiempo de Noé.


					m. coloq. Lluvia muy copiosa.

					
m. coloq. Excesiva abundancia de algo. Un diluvio de palabras, de injurias.


			

			Diluvio: lluvia extremadamente intensa 

			y prolongada que provoca inundaciones 

			y grandes acumulaciones de agua.

			En un sentido más figurado, 

			“diluvio” puede referirse a una gran cantidad 

			de algo que llega de manera abrumadora.

			«Quiero quemar de a poco 

			las velas de los barcos anclados 

			en mares helados. 

			Este invierno fue malo 

			y creo 

			que olvidé mi sombra en un subterráneo».

			Charly García

			

		

	
		
			prólogo

			El diluvio no cabe en una grieta. Ese es su dilema, así como el de todo aquel que por naturaleza es incontenible: requiere espacio. Lo mismo sucede con el poema. Poesía y diluvio, por lo tanto, tienen en común la misma problemática: ambos demandan un territorio posible donde romper, donde revelarse, donde ser. Pero ¿cómo se exige ese espacio? Si la poesía siempre le perteneció a chicos como Fran, que se acostumbraron a escribir en los márgenes de una hoja y una sociedad que les enseñó (y él aprendió, como señala su poema Mercado Williman, que enseñar y aprender son dos verbos distintos y se necesita de ambos para lograr una mutualidad) a hacer pequeña su letra, su lenguaje. Si la poesía es de aquellos con amores fallidos, / de familia forra / y de piezas rotas. Si la poesía siempre le incumbió a ellos que en mesas familiares riegan flores muertas y la sobremesa los incomoda y es por eso también que escriben en versos: porque acostumbraron a entrecortar lo que quieren decir, a nombrar en los silencios. Es por eso que lo más difícil para el poeta no es escribir, porque como bien explica Fran si los versos no se sienten / lamento decirte / que eso no es poesía; el problema del poeta es lograr el diluvio: reclamar el espacio y empaparse en el sentimiento a pesar del miedo y las opiniones de los demás. 
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